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Campamento para ninos suizos del extranjero

Una Torre de Babel ambulante
Las paginas siguientes estân consagradas a la Fundaciön
para los ninos suizos del extranjero. Ante todo, a fin de cono-
cer mejor sus actividades, iremos a uno de los campamentos
que la Fundaciön organiza cada ano para nuestros jövenes
compatriotas (de 7 a 15 anos) emigrados. Luego, descubrire-
mos el libro «Des Suisses pas comme les autres» (Suizos
distintos de los otros), publicado por el semanario de la
Suiza de habla francesa «Construire», integramente vendido
a beneficio de la Fundaciön.

Arosa, Bellinzona, el glaciar
Aletsch, el lago Lemân, Montreux,
Lucerna, etc. Cuando Samy esté
de fegreso en Nairobi, Ariane en
Washington, Thomas en Laos, no
tendrân mâs que cerrar los ojos
para revivir los recuerdos del
campamento ambulante a través
de nuestro pais, organizado para
los ninos suizos del extranjero.

Finalmente, la cena
En el bosque, Samy arrastra un
poco ios pies. La jornada ha sido
larga desde la partida de Fiesch
en el Alto-Valais. Pero, mâs que la

fatiga, lo que retiene al nino reza-
gado son las ganas de hacer ex-
plotar -a escondidas- Ios cohe
tes del 1° de agosto. Samy tiene
10 anos, un padre de origen indio
y una madré de Ios Grisones. Vive
en Nairobi, Kenya, y habla perfec-
tamente el «schwytzerdütsch».
Delante de él sus camaradas mar-
chan a paso vivo, ya que estân
muy apurados por llegar al chalet.
Apenas ilegados, Irma, la coci-
nera y un poco la mamâ de todos,
se afana detrâs de las hornallas.
«Los chicos tienen siempre mu-
cha hambre», dice ella.
Cabecitas rubias o morenas, pie-
les claras u oscuras, no existen di-
ferencias de razas, de idiomas, de
educaciôn, delante de la comida
familiar suiza de Irma. Todos de-
claran unânimemente: jestâ
formidable! Ei «rösti» y la fondue se Ile-
van la palma.

Por montes y valles
Este campamento ambulante a
través de Helvecia forma parte del

programa de vacaciones 1985
organizado por la Fundaciön para
Ios ninos suizos del extranjero, en
colaboracion con Pro Juventute.
Este verano, 266 ninos de 32 pai-
ses son recibidos en Suiza. 113 vi-
ven en casas de familia, Ios otros
se distribuyen en las colonias de
Ascona (Tl), Niederwizwil (SG),
Hochwald (SO), Cinuos-Chel (GR)
y Bösingen (FR). Del 20 de julio al
10 de agosto, treinta jövenes sur-
caron nuestro pais. Saliendo de
Fällanden (ZH), llegaron a Arosa
donde armaron sus carpas para
dos noches, antes de incorporate

al camping de Bellinzona. Al
dejar el apacible clima tesinés
franquearon Ios pasos para insta-
larse en el Albergue para la Ju-
ventud de Fiesch, en el Alto-

En el castillo de Nyon

Valais, donde pudieron admirar
las bellezas del glaciar Aletsch y
mismo iniciarse en el alpinismo.
Su jornada.del 31 de julio tue de lo
mâs variada, con viaje en tren
hasta Lausana, luego el barco de
Ouchy a Nyon, finalmente la pe-
queiîa y sinuosa carretera Nyon-
/SaintCergue, calificada de «so-
berbia TGV» por Sébastien Four-
nier, de Conakry. El 1° de agosto
en el pueblo de Saint-Cergue,
jqué recuerdo! No faltaron Ios
cohetes... se encuentran todavia
algunos en Ios bolsillos, al dia si-
guiente, en el momento de liar los

petates para partir hacia Les Pac-
cots, en tierra friburguesa.
Finalmente, la ultima etapa del itinera-
rio lleva a todos esos jövenes a
Gersau, al borde del lago de Ios
Cuatro Cantones, después de un
viaje en tren por Montreux, Interla-
ken, Lucerna.

Ouântas variedades
Me réuni con esta alegre banda
en Ouchy, sobre el barco bianco
de la CGN, el «General Guisan».
Felices, los ninos alborotan un

poco, se gritan de un puente a
otro. Los pasajeros estân intriga-
dos por ese grupo de donde bro-
tan exclamaciones en francés, en
«schwytzerdütsch», en italiano, en
inglés, en espahol. jQué variedad
de rostros! Pero un punto en co-
mün los reûne: Suiza. Todos la co-
nocen ya un poco por sus padres,
pero aprenden a apreciar su di-
versidad en el curso de este
campamento ambulante.

£,Vivir en Suiza? Tal vez
«Veo muchos lugares nuevos. Me
gusta. Cuando vengo a Suiza con
mi familia hacemos siempre Ios
mismos paseos», déclara Nadege
Behouhu, de Constantine, Algeria,
cuya madré es ginebrina. «Estoy
contenta de descubrir la Suiza
francesa», dice Babette Kour-
kowsky, de Paris, para quien es
este su quinto campamento para
Ios ninos suizos del extranjero. En-
cantada, cada aiîo se encuentra
con su amiga Ariane de Brémond,
de Washington la decana para
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quien es la sexta estadfa; Ariane,
cuyo padre es originario de Au-
bonne, se siente mâs suiza que
americana, mismo viviendo en la

capital de los Estados Unidos...
Philippe Tahintzi, 16 aiîos bigotito
elegante, vive al sud de Turqula,
habla francés, turco, inglés y
griego. <^Lo que mâs aprecia en
Suiza? jEl chocolate, por su-
puesto, los quioscos y... el olor de
las praderas! «El pais me parece
siempre pequeiïo, pero eso se
debe seguramente a que pode-
mos recorrerlo. Cuando sea muy
viejo, puede ser que tenga ganas
de venir a vivir aqui. Por el
momenta, encuentro a Suiza dema-
siado prudente, demasiado tran-
quila», précisa.
Roland Schmid, 15 aiïos, de Cali,
en Colombia, adora visitar los pe-
quenos pueblos, pero no quisiera
vivir en ellos.

Enrico y Mario Rigamonti, Ales-
sandro Corboud y Vicenzo Cam-
pione, los cuatro de Milan, as!
como su camarada Sergio Bolis,
de Bergame, prefieren estas vaca-
ciones suizas a las playas atesta-
das de Italia. Para Karin Witzig, de
12 anos de Virginia y Pamela
Kocher, 15 anos, de Nueva York, es
su primer campamento y se rego-
cijan desde ya al pensar en volver
el proximo aho. En Suiza, las dos
jôvenes americanas estân impre-
sionadas por las montaiîas. <j,Su

debilidad? La comida helvética.
Talli Gablinger, 10 anos, es la

benjamina del grupo. Cabellos ru-
bios al viento, pecas sobre la na-
riz, vive en Herzlia, Israel, y, por el
momenta, no habla mâs que he-
breo, lo que no le impide ser bas-
tante bulliciosa. Sus dos herma-
nas mayores, Iris y Zwia le sirven
de intérpretes. John Capt, de
Casablanca, viene por quinta vez y
aprecia particularmente ese
campamento que se mueve. Opinion
que comparten Salvador Santiago,
de Madrid, Christian Ruegg, de
Heidelberg, y Thomas Areim, de
Laos, Nigeria.
Nuestros jôvenes compatriotas del
extranjero debieron adaptarse al
ritmo suizo. jCuântos horarios que

respetar! jCuântas valijas para ha-
cer y deshacer! «El viaje consti-
tuye la actividad principal del
campamento», explica Dourgan,
jefe de instructores, asistido en su
tarea por Michaël, Peter, Bettina,
Myriam y Chandra. Todos los
instructores hablan dos lenguas na-
cionales. Todos se entienden en
esta Torre de Babel ambulante, di-
versa pero unida. «Los ninos se

sienten todos suizos, pero son de
alli, de donde viven, constata
Dourgan, hay entre ellos grandes
diferencias de mentalidad, de
educaciôn, de costumbres alimen-
ticias. Pero dan prueba de una es-
pléndida capacidad de adapta-
ciôn. ^Es que serâ una cualidad
suiza?

Marie-Josephe Luisier
Fotos: C. Huber

De los mercenarios
a los profesionalesSeiscientos anos

de emigraciôn

Aunque enormemente vincu-
lados a su pais de origen
ya sea directa o indi-
rectamente los suizos del
extranjeros no tienen casi
notoriedad ante la
opinion publica suiza: sin
embargo, mismo si a menudo
son «invisibles» en su pais
de residencia, los 350.000
suizos que viven actualmen-
te en el extranjero forman
uno de los componentes
màs activos y eficaces de
Suiza.

Desde siempre, la emigraciôn ha
sido uno de los componentes mâs
importantes de nuestra politica,
tanto en la estera exterior como en
la interior, aunque la primera ley
en la materia (ley federal sobre
agencias de emigraciôn) data sölo
de 1880. No obstante, desde

1855, la Confederaciôn habia em-
prendido acciones espontâneas
en beneficio de los emigrados,
particularmente a los Estados
Unidos, donde nuestras representa-
ciones recibieron créditas destina-
dos a la asistencia de emigrados
de origen helvético.
Cada escolar suizo conoce, aun-
què sea algo, uno de los très capi-
tulos de la historia de la emigraciôn

suiza: principalmente el que
describe el servicio en los ejérci-
tos extranjeros antes de la Revolu-
ciön Francesa. Desde el siglo XV
hasta el XIX se encuentran mercenarios

suizos en casi todos los
ejércitos europeos: se estima en 2
millones de soldados, 60.000 ofi-
ciales y 700 générales, el numéro
de suizos al servicios del extranjero

desde el siglo XV hasta me-
diados del siglo XIX, cuando la
Constituciôn Federal de 1848
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